
TECNICAS TUTQRIALES
DE OBSERVACION

INTRCIDUCCION

Si admitimos que es función primordial del tutor
la tarea orientadora y se entiende ésta "como una
actividad esencial del proceso educativo que, in-
teresándose por el desarrollo íntegral del alumno,
individual y socialmente considerado, le ayude en

el conocimiento, aceptación y dirección de sí
mismo para lograr el desarrollo equilibrado de su
personalidad y para que Ilegue a particípar con sus
características peculiares de una manera eficaz en
la vida comunitaria"" (1), todo tutor deberá procu-
rar los medios que le proporcionen la mayor infor-
mación posible para el logro de estos objetivos.
Los datos que busque o adquiera no podrán redu
cirse al rendimiento de los alumnos en el campo
intelectual; será preciso conocer también los há-
bitos, destrezas, actitudes e ideales; procurar, en
suma, la comprensión del educando en todas sus
facetas.

^Qué técnicas e instrumentos son aconsejables
para conseguir un conocimiento objetivo, vasto y
profundo del estudiante y así Ilevar a cabo con efi-
cacia su acción orientadora? EI cometido de este
artículo es tratar de dar respuesta adecuada a esta
interrogante, centrando el interés en las técnicas
de observación individual. Procedimiento básico
para obtener dados y, sin duda, uno de los mejores
medios al alcance del tutor para conocer lo que el
alumno hace, piensa o siente y, en función de ello,
realízar su actividad formadora.

I. QUE ES L.A OEISERVACION

1. Observación y experimentación, dos técni-
cas complementarias.

Observación y experimentación constituyen dos
técnicas complementarias en el conocimiento de
los alumnos, dos métodos no distintos en su esen-
cia pues, en definitiva, la experimentación es una
'"observación provocada"" que permite prever
ciertas reacciones. Su diferencia fundamental
radica en la disposición del educador -o investi-

(1) Orden ministerial de 31 de julio de 1972, por la que se esta-
blecen los Servicios de Orientación en el Curso de Orientación Univer-
sitaria. Exposición de motivos (B. O. E. núm. 203. de 24 de agostol.
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gador- ante una y otra; en la experimentación hay
una intención explícita de intervenir en la produc-
cíón del fenómeno objeto de análisis; la observa-
ción, aun la científica y sistemática, se limita a pe-
netrar en el hecho sin modificarlo.

La invención por Cattell de !a '"medida mental"'
a fines del XIX y los éxitos alcanzados por la psico-
metría en el primer cuarto del siglo XX postergaron
el papel de la observación a un segundo plano;
hoy cabe afirmar que comienza a ser revalorizada
y se le sítúa de nuevo en el puesto que merece,
convencidos de que, de otro modo, no sería posi-
ble el conocimiento de ese complejo mundo que
constituye cada ser humano. Hay aspectos de la
vida psíquica -afectos, ernociones, vivencias de
ideales, etc.- que escapan a toda medida tomada
en sentido estricto y que sólo una observación
inteligente y aguda puede captar. Hay resultados
de aprendizaje y aspectos dinámicos de la con-
ducta que requieren técnicas de observación que
van más al4á de los tests. EI descubrimiento en el
sujeto de hábitos de trabajo (planificación, utili-
zación del meterial, capacidad creadora, perseve-
rancia, etc. ► , de conductas sociales deseables
(cooperación con los demás, sensibilidad ante sus
problemas, respeto, etc.1, de ajustes ladaptación
escolar y social, reacción ante la alabanza o el re-
proche, etc.), de preferencias e intereses manifies-
tos en el comportamiento (inclinación hacia el arte,
la naturaleza, las actividades sociales, el deporte,
etcétera ► , que reclaman del tutor una observación
atenta y perspicaz 11 ► .

Si en esta cuestión no hay claridad de ideas se
corre el grave riesgo de intentar reducir el conoci-
miento de los aiumnos a los resultados -siempre
restringidos- de unos tests, mientras el aspecto
cualitativo, lo peculiar e irrepetible de cada mu-
chacho, se escapa de las manos.

Tan erronea sería la postura del que tiene una
fe cieya en el uso de los tests, ignorando sus li-
mitaciones, como la del que niega su eficacia en
el campo psicopedagógico.

(1) Vid. Gronlund, N. E.: Medición y evaluación en la enseñanza,
Ed. Pax, México, 1973 (en la p9gina 468 presenta una tabla de "pro-
ductos" de aprendizaje reflejados en cornportamientos que precisan
de la observación como técnicaj,
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2. Papel de la observación en el conocimiento
humano.

Desde el punto de vista intelectual y aptitudinal
los tests, bien utilizados, son poderosos auxiliares
para descubrir, entre otros aspectos, las aptitudes
mentales primarias y funcionales del alumnado,
etcétera, y, aun así, este conocimiento "minucioso
y acertado de las aptitudes se nos queda en un
plano abstracto e inconcreto, hasta que no ave-
rigŭemos su definida organización, uso y desuso
en la unidad de la persona". Y esto requiere dar el
paso a la observación. Porque cuando se piensa
en el alumno total, que convive a nuestro lado,
que cada día se nos revela con nuevos matices,
incapaz de ser reducido a una fórmula matemática,
se comprende todo el sentido de aquella frase de
Gabriel Marcel "mi vida es literalmente inaprehen-
siblé' (2 ► . EI hombre, nos dice José de Ercilla, es
un ser "con un especial y específico señorío en la
acción, que desafía con insistencia todo conato de
incondicional determinismo sobre el que opera
lo cuanto" (3). En definitiva, es confesar en el
siglo XX lo que Heráclito decia siete siglos antes
de Jesucristo: "Nunca podrás medir los limites del
alma humana, tan grandes son sus confines."

En síntesis cabe afirmar que si en el estudio psi-
cométrico de aptitudes y capacidades se han dado
grandes pasos, en el estudio global y dinámico de
la personalidad y la conducta debemos, con senci-
Ilez, confesar nuestro límite.

3. Observación cientifica y sistemática.

Esto nos Ileva a concluir que si los métodos en
el conocimiento científico del hombre son dos
-observación y experimentación- y si de modo
tan pertinaz escapa la persona humana a un cono-
cimiento que le abarque en su totalidad, sería una
insensatez no valorar en su justa medida la apor-
tación del "método observacional" a este conoci-
miento.

Lejos de nosotros la idea de una observación
incidental y, a partir de ella, formular un juicio so-
bre el sujeto: "Comporta un riesgo grave cuando
un hecho aislado o un grupo de hechos, separados
del conjunto, se utilizan como base para decisio-
nes o asesoramientos de consecuencias trascen-
dentales para el alumno o la escuela" (11.

(2) Marcel, G.: El misterio de/ ser, Ed. Sudamericana, Buenos

Aires, 1964, p8g. 142.
(3) Ercilla, J. de: "La obsarvación como mAtodo psicapedagógi-

có', en Revista Educadores, núm. 1, enero-febrero 1959, p8g. 34.
(1) Jones, A.: Principios de orientacibn y asistencia persone/ a1

alumno, EUDEBA, Buenos Aires, 1964, pág. 1 12.

La observación de que hablamos ha de ser sis-
temática y continuada, exige tiempo y preparación.
Sólo así se puede hablar de una aproximación al
conocimiento del alumno, estudiado y comprendi-
do en todas sus manifestaciones.

Exige tiempo, hemos dicho, para poder observar
en continuidad la conducta propia de cada edu-

^ cando. Esto ĉonstituye uno de los grandes valores
de la observación -y su gran dificultad también-
y hace de las instituciones docentes, como de la
familia, lugares óptimos para el conocimiento
del muchacho.

4. Requisitos de una observación científica.

Advierte Best que la observación -como proce-
so de recogida de datos- requiere y exige una ri-
gurosa fidelidad al espíritu de investigación y que
un buen observador deberá tener en cuenta lo si-
guiente:

"1. La observación se planea cuidadosamente,
es sistemática y perspicaz. EI observador sabe lo
que busca y lo que carece de importancia en una
situación. No se distrae por lo dramático o lo es-
pectacular.

2. EI observador percibe el aspecto de totali-
dad en lo que observa. Mientras se halla vigilante
para los detalles importantes sabe que el todo es
mayor que la suma de las partes.

3. EI observador es objetivo. Reconoce sus po-
sibles errores y aspira a eliminar su influencia
sobre lo que ve y recoge.

4. EI ol^servador separa los hechos de la posi-
ble interpretación de tos mismos. Los observa y
hace su interpretación posteriormente.

5. Las observaciones son comprobadas y ra-
tificadas, en lo posible, por la repetición o por la
comparación con las de otros observadores com-
petentes.

6. Las observaciones son registradas cuidado-
sa y expertamente. EI observador usa instrumentos
apropiados para sistematizar, cuantificar y conser-
var los resultados de su observación" (1).

5. Limitaciones y riesgos de la observación en
el estudio de la conducta humana.

La observación como método de conocimiento
del alumno, siendo muy valiosa y, por ello, impres-
cindible para todo tutor, tiene sus limitaciones y
riesgos que no se pueden ignorar, para intentar

(1) Best, J. W.: Cómo investigei en educacibn, Ed. Morata, Ma-
drid, 1969 (2! ed.1, págs. 1 19-120.
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preservarnos de su influjo en la medida de lo po-
sible.

1. La primera gran dificultad la constituye el
peso del subjetivismo del observador; nuestra
percepción de la realidad -acontecimientos, per-
sonas o cosas- y su consiguiente interpretación
están condicionadas por nuestra propia experien-
cia, nuestra formación, nuestras actitudes ante la
vida y es difícil liberarnos de esa influencia. De
ahí el valor del requisito 5.° exigido por Best.

2. Este riesgo de visián subjetiva de la reali-
dad que tenemos delante -cada alumno, en nues-
tro caso- puede ofrecer otro matiz no menos per-
judicial en la labor orientadora del tutor: proyectar
y juzgar con mentalidad de adultos !as acciones del
niño o del adolescente. De aquí la obligación que
tiene todo tutor de unir a los conocimientos espe-
cíficos de su carrera el estudio de la Psicología de
la Educación, de la Psicología Evolutiva y de la
Pedagogía Diferencial.

3. EI efecto "halo" es otro de los riesgos más
comunes: hemos formado un juicio sobre alguno
de los rasgos de la personalidad de un alumno
-inteligencia, carácter, etc.- y ese juicio, positivo
o negativo, se tiende a hacerlo extensivo a los
demás componentes de su personalidad, con los
que no necesariamente guarda relación. Esto es
muy frecuente en los Centros educativos. De ahí
la necesidad que tiene el tutor de conocerse a sí
mismo antes de emprender la tarea, siempre de-
licada, del conocimiento de los demás.

4. En un orden aún más concreto cabe desta-
car, entre las dificultades y exigencias de la ob-
servación, la perseverancía y fidelídad en consta-
tar los hechos, el contraste de juicios con los de-
más profesores, para confirmar o rectificar los re-
sultados, y, por fin, esa mirada siempre atenta que
reclama del tutor no perder ocasión de aumentar
su conocimiento y comprensión de cada alumno:
el centro, como lugar de convivencia en situacio-
nes muy diversas, brinda oportunidades inmensas
a quien Ileva muy dentro la vocación de educador.

6. Valor pedagógico de la observación.

Las dificultades que hemos señalado y otras
que cabría añadir no disminuyen el valor educati-
vo de la observación ni menos justifican el pres-
cindir de la misma en tantos casos.

La observación, cumpiidos los requisitos que
entraña, tiene, entre otros, los siguientes valores
pedagógicos:

- Sirve para evaluar en cada uno de los alum-

nos el logro de las objetivos trazados y para deter-
minar la naturaieza de los efectos no planeados.

- Complementa la información obtenida por
otros medios -tests psicométricos, de aprovecha-
miento, etc.- y proporciona datos que no se pue-
den adquirir por otros procedimientos que reducen
o anulan la espontaneidad del educando.

- Ofrece oportunidad para conocer la conducta
real, en ambiente natural.

- Proporciona, de modo ínmedíato, una infor-
mación para "realimentar" los resultados de la
acción tutorial.

- Favorece al tutor, que se ve estimulado a
una preparación continua y a un interés constante
por cada alumno.

- Hace posible el seguimiento de la conducta
del educando, en acciones y reacciones, y contri-
buye así efícazmente a su orientación como "pro-
ceso ininterrumpido".

II. TECNICAS DE OBSERVACION

Centramos nuestra atención en este articulo
en la Ilamada observación directa, dejando para
otra ocasión la observación indirecta, que com-
prende cuestionarios, entrevistas, eic.

"La observación directa"' suministra el único
medio que tenemos para evaluar algunos aspectos
del aprendizaje y del desarrollo... y proporciona
información complementaria relativa a otros. EI
problema es... ^cómo obtener un registro objetivo
de la conducta más plena de significado? La tarea
-añade Gronlund- puede facilitarse enormemen-
te gracias al uso de técnicas, tales como:
1), registros anecdóticos; 2), escalas de califica-
cidn; 31, listas de corroboración" (1 ► .

1. Registros anecdóticos.

Advierte Knapp que ninguna otra técnica para
obtener información por via observacional ha sido
objeto de una atención mayor en estos últimos
años que la del anecdotario. Quizá esta afirmación
del profesor norteamericano no sea válida todavía
para España.

"'Observaciones o anécdotas -nos dice- son re-
gistros de incidentes de comportamiento que tie-
nen lugar en el curso normal de los acontecimien-
tos y que son destacados como significativos para
describir modelos de desarrollo" (1).

(1) Gronlund, N. E.: Ob. cit., p8g. 467.
(1) Knapp, H. H.: Orientacibn def escolar, Ed. Morata, Madrid,

1965, pág. 40.
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Pero advierte inmediatamente: nunca un inci-
dente aislado tiene valor particular. Sólo ha de ser
tomado en consideración cuando constituye una
pante del desarrollo continuado del alumno. La
razón es obvia: una misma manifestación de la
conducta puede obedecer a causas muy diversas;
un comportamiento en apariencia agresivo puede
deberse a un enfado pasajero, a una actitud renco-
rosa o a una simple broma, frecuente entre niños.
Por este motivo, un registro de anécdotas, para
que tenga valor, ha de ser "acumulativo".

1.1. Requisitos de una buena anécdota.

La primera condición de una anécdota correcta
es la objetividad. Nada de mezclar el hecho con la
opinión del observador. Traxler advierte con acier-
to que podríamos establecer una analogía entre
la redacción de una buena anécdota y la buena
redacción de noticias en un diario: "La función
del relator de anécdotas, como ia función del re-
dactor de noticias, consiste en informar sobre los
hechos con exactitud, con objetividad y desapa-
sionamientó' (2 ► .

EI relato del suceso debe ser breve, claro y pre-
ciso. Sin embargo, la mayor parte de los educado-
res coinciden en que se puede añadir una interpre-
tación personal del f7echo e, incluso, una recomen-
dación, siempre que estos dos aspectos queden
separados del incidente como tal. Entre las venta-
jas de esta separación cabe señalar la de que las
personas interesadas en una estimación imparcial
pueden considerar los incidentes proporcionados
por otros, sin recibir eI influjo de su juicio sobre el
hecho.

De aquí se deduce fácilmente que la redacción
de buenas anécdotas constituye todo un aprendi-
zaje por parte del tutor.

1.2. Tipos de comportamientos a registrar.

Con frecuencia se ha circunscrito el uso de los
anecdotarios al campo de la adaptación social.
Sin embargo, su apficación puede extenderse a
diversas áreas de aprendizaje. " EI problema -co-
mo advierte Gronlund- no es tanto lo que puede
evaluarse como lo que debe valorarse; hemos de
ser selectivos en nuestras observacioneŝ ':

,- En primer lugar, deben anotarse todas aque-
Ilas anécdotas que ponen de manifiesto algún
aspecto significativo de la conducta del alumno.
Hacer referencia únicamente a los rasgos negati-

(2) Traxler, A.: Le escuela y/as técnicas de conduccibn, Ed. Tro-
quel, Buenos Aires, 1965, pág. 258.

vos es presentar una visión parcial del educando
y el anecdotario debe reflejar la personalidad total.

- Un comportamiento que se repite con cierta
frecuencia es también significativo, ya que, al cabo
de un período de tiempo, es reflejo de una conduc-
ta típica o característica y puede ayudar a com-
prender la personalidad in fieri del alumno, por
ejemplo: el modo de relacionarse con sus com-
pañeros, su ritmo de trabajo habitual, sus aficio-
nes, etc.

- Otro tipo de conducta representativa -que se
debe constatar- es la insólita y desacostumbrada;
el caso, por ejemplo, de un alumno estudioso,
colaborador y sociable que, de pronto, se muestra
negligente, irresponsable y huraño. Estos compor-
tamientos pueden ser revelación de problemas
personales transitorios y, en ocasiones, de un giro
en el desarrollo, que es preciso diagnosticar.

1.3. Modelo de ficha anecdótica.

Las anécdotas referidas a cada alumno deben
agruparse; por eso se aconseja tener un modelo
único de ficha donde se registre el incidente. En
ella se reserva la parte anterior para la exposi-
ción objetiva del hecho y en la posterior se puede
incluir la interpretación que el educador dé al su-
ceso y hasta alguna recomendación, si lo cree
conveniente.

UN MODELO DE FICHA

ALUMNO ................................................ FECHA .....................
CURSO ...................................................... LUGAR......................

INCIDENTE:

OBSERVADOR .........................................................

REVERSO DE LA FICHA

INTERPRETACION:

RECOMENDACION:

OBSERVADOR ...........................................................
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1.4. Ventajas e inconvenientes de /os registros
anecdóticos.

EI ideal serfa poder desarrollar con amplitud y
detalle los valores y limitaciones de los anecdota-
rios. La reducción de espacio me obliga a ser se-
lectiva en la exposición. Indicaré tan sólo, sin ape-
nas comentario, algunos de los aspectos positivos
y negativos destacados por los distintos autores
y que mf experfencia en ei uso de esta técnica ha
ratificado, pero, dada la importancia del tema para
todo tutor, señalaré una bibliografía de ampliación
que puede aportar mucha luz. Esta observación es
válida también en lo referente a procedimientos
para mejorar la eficacia de los anecdotarios y los
pasos a seguir en la elaboración de un plan de re-
gistros anecdóticos (1 ► .

Ven tajas:

- Facilitan una descripción de la conducta del
alumno en situaciones naturales.

- EI estudio de cada educando se hace de
modo más singular y diferenciado, evitando las ge-
neralidades al describir la conducta, que carecen
de todo valor pedagógico.

- Si Ilega a ocurrir, y sucede con frecuencia,
que algunos alumnos tienen pocas -o ninguna-
anécdotas, constituyen por sí solo "una Ilamada"
al educador para que preste atención a aquellos
miembros del grupo cuya individualidad le ha pa-
sado inadvertida.

- Los profesores y tutores comprenden y se
interesan más por aquellos problemas de su "co-
munidad educativa", manifestados a través de una
información objetiva, acumulada.

- Proporcionan valiosos datos a los alumnos
para su autoevaluación, siempre que sean comu-
nicados convenientemente.

- Suministran información de primer orden
para las entrevistas orientadoras con los padres.

lnconvenientes y riesgos.

- Apuntar no el hecho, sino ia interpretación
que del mismo hace el tutor.

- Constatar incidentes sin suficiente "marco de
referencia" que los haga comprensibles: indicación
de lugar, circunstancia, etc.

(1) Vid. Gronlund, N. E.: Ob. cit., pAgs. 469-477; Latourcade, P.
de: Evaluaclbn da /os eprendizajes, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 1989,
p8ginas 169-177; Morales, P.: Menual de evaluacibn escolar, Ed. lie-
chos y Dichos, Zaragoza, 1972, págs. 147-150; Traxler, A. E.: Obra
citada, pggs. 257-276.

- Dejarse Ilevar de "prejuicios"' sobre el alum-
no y"seleccionar" -a veces de modo inconscien-
te- los incidentes que anota.

- Dificuitad de lograr una muestra adecuada
de comportamientos que reflejen la que el ^educan-
do es realmente y juzgar, en consecuencia, por
unos cuantos hechos que no lo representan.

2. Escalas de estimación.

Consisten en un conjunto de rasgos o caracte-
rísticas por valorar y una indicación dei grado 0
frecuencia con que se hacen ostensibles.

Comparadas con los anecdotarios -descripcio-
nes no estructuradas- las escalas de estimación
facilitan un "procedirniento sistemático" para re-
cabar información de los educadores; información
en la que se halla implícito un juicio de valor sobre
el alumno, el grupo, etc., en el rasgo que se
observa.

Como tas restantes técnicas, su empleo debe fi-
mitarse a aquellas áreas en la ŝ que se pueden
hacer las observaciones pertinentes.

2.1. Tipos de escalas.

Entre los diferentes modelos de escalas, las de
uso més común son las Ilamadas escalas numé-
ricas, gráficas y descriptivas. Veamos brevemente
en qué consiste cada una de ellas.

Escalas numéricas.

Los grados en que pueden ser estimadas la in-
tensidad o frecuencia de la característica observa-
da se simbolizan con núrneros cuyo significado
(conocido por los observadores ► permanece inva-
riable para todos los rasgos que componen esa
escala.

Ejemp/o: Indique ef grado ( en otro caso, la fre-
cuencia) con que el alumno participa en las discu-
siones de clase, poniendo una (x) debajo del nú-
mero correspondiente:

5 4 3 2 1

1. Grado de participación en las dis-
cusiones ....................... x

2. Relación de sus intervenciones con
el tema que se trata . . . . . . . . . . . . . . x

3 . .............................. .
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CLAVE (grado ►

5.-Excelente.
4.-Bueno.
3.-Normal.
2.-Insuficiente.
1.-Muy insuficiente.

CLAVE (frecuencia)

5.-Siempre.
4.-Casi siempre.
3.-Con frecuencia.
2.-Pocas veces.
1.-Nunca.

Escalas gráficas.

Muy parecidas a las numéricas, su diferencia es-
triba en la sustitución del número por la palabra
que expresa la intensidad o frecuencia del rasgo
observado.

Ejemplo: Indique la frecuencia con que el alum-
no participa en las discusiones de clase poniendo
una (x) a lo largo de la línea harizontal, en cada
caso:

1. Participación en las discusiones.

^
SNmps.

. -r-
CWeNmya Conkecusnela. Pocpvscaa Nunu.

2. Relación de sus intervenciones con el tema
que se trata.

-r-
Skmpre. Cav eNmpe. Con hewencp. Pocas vecss.

.,-
Nunc^.

Esca/as descriptivas.

En ellas cada categoría describe sucintamente,
en términos de comportamiento, las caracterís-
ticas a observar. Quizá son las más adecuadas
para su empleo en los centros educativos. Su ven-
taja fundamental, a nuestro juicio, radica en que el
rasgo estS descrito con detalle y el tutor, como los
profesores, evitan toda subjetividad en la interpre-
tación.

Ejemplo: Califique cada una de las siguientes ca-
racterísticas del alumno poniendo una (x) a lo largo
de la línea horizontal, debajo de cada rasgo.

1. Participación en las discusiones.

Prtkipe mb Que los IntwMrn tento oomo Nunu perykip^, cdlrlo,
rwtrrter aWmnw de cuNqu(er otro+lumno. rewnsdo, peWo.
i. dw.

2. Relación de sus íntervenciones con el tema...

lm comenarlw tNnen l.w comentarlw hebituNmenu Sun IMrvsncbnas eon
^Mmmpe rNeeión oon q relacíomn oon d tem^. tM Yund^memo, duvlen
d ama. ^61o en ocee7onw dN tema en cuertlón.

N A^MIM1.

Una modalidad de este tipo de escalas consiste
en proporcionar espacios en blanco para que el
observador añada algún comentario que esclarezca
su evaluación.

2.2. Ventajas y errores frecuentes de las escalas.

Ventajas.

Entre sus múltiples ventajas cabe consignar las
siguientes:

- Permiten el "ceñirse a objetivos más especí-
ficoŝ ' (objetivos que han debido definirse con pre-
cisión antes de confeccionar la escala ► .

- Centran la^atención del observador en las ca-
racterísticas seleccionadas y evitan la dispersión.

- La observación en continuidad con esta téc-
nica permite contrastar los resultados del alumno
a lo largo del curso y, consiguientemente, la evo-
lución que va sufriendo.

- Facilítan una ínformación objetíva a los pro-
pios alumnos, las familias y profesores, y permiten
entrevistas y sesiones del estudio más eficaces.

Errores frecuentes.

Las escalas, como las restantes técnicas de ob-
servación, no son "infalibleŝ '; por ello, es preciso
constatar las "fuentes de errar más comune ŝ ':

- Errores por "propensión natural": son produ-
cidos por la tendencia a evaluar a todos los alum-
nos en la misma posición de la escala ("error por
generosidad", por "severidad", por "tendencia
central" ► . Si el observador incide en este fallo y
no tiene elementos de contraste -otros profesores,
por ejemplo- su evaluación ofrece poca garantía.

- No comprender el significado de la caracte-
rística que se intenta valorar (error frecuente cuan-
do las conductas a observar no se han definido
con precisión y se prestan a interpretaciones di-
versas, o su significado es vago).

NOTA: Remito de nuevo a los autores mencionados a lo largo de
este artículo, en cuyas obras se pueden encontrar abundantes mode-
los de "escalas de evaluacibrí' y de "listas de control" y también in-
dicaciones de interés educativo, relacionadas con su elaboración,
uso e interpretación.

La obra de Gronlund, particularmente, describe con detalle los usos
de escalas de valoración y listas de control para evaluar "procedimien-
toŝ ', es decir, la actuación en s( ("evaluación de un discursó " , página
4821, "productoŝ ' o resultados de la actuación ( escritura, dibujo, etc.)
y"desarrollo personal-social" (comportamiento social, pég. 488^,
con especificación de su utilidad en cada caso.
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- No comprender el significado de las caracte-
risticas que se intenta valorar (error frecuente
cuando las conductas a observar no se han defi-
nido con precisión y se prestan a interpretacíones
diversas, o su significado es vago).

- Efecto "halo", estereotipos, subjetivismo,
etcétera (Ya mencionados en otro momento).

2.3. Normas generales.

De ahí ta conveniencia de respetar una serie de
"principios" para que las escalas tengan valor
efectivo:

- Los rasgos a evaluar han de tener importan-
cia educatíva y estar en conformidad con los ob-
jetivos trazados.

- Las caracterFsticas -y los puntos de la esca-
la- han de estar definidos con claridad, de modo
unívoco.

- Los rasgos deben ser "directamente obser-
vables"

- Los educadores deben abstenerse de valorar
en el alumno aquellos rasgos que no han podido
observar claramente.

3. Listas de control.

Las listas de control consisten en identificar si
ciertas habilidades, características, rasgos de com-
portamiento, etc. están presentes o no en un su-
jeto o en un grupo.

Semejantes en ""apariencia y uso" a las escalas
de evaluación, su diferencia fundamental radica
en el tipo de información que se pide de unas y
otras:

- En el caso de las listas de control se trata de
constatar si se da o no un rasgo determinado,
pero no la intensidad o frecuencia de esa caracte-
rística en el sujeto (como en el caso de las escalas).

3.1. Uti/ización de /as listas de contro%

AI igual que las escalas de valoración, sirven
para evaluar:

- Procedimientos: es decir, la actuación en sí
-sobre todo en aquel tipo de habilidades para la

actuación, susceptibles de ser parceladas en una
secuencia de actos distintos, bien delimitados (11.

- Productos (o resultados): constatando nada
más si cierta característica está o no presente.

- Desarrol% personal-social: relación de con-
ductas o rasgos que se han seleccionado como ex-
presivos de un tipo de comportamiento, por ejem-
plo, la lista de control para evaluar "el interés por
los demás", de J. U. Michaelis (2) Y que ofrecemos
en la figura 4.

3.2. Ventajas e inconvenientes de las listas de
control.

Ventajas.

- Se prestan a un empleo fácil para identificar
características sobre las que se pretende una eva-
luación.

- EI hecho de comprobar si ciertos rasgos "de-
seableŝ ' se dan o no en el alumno, o en et grupo,
permite ia programación de las actividades educa-
tivas convenientes para su logro.

- Hacen posible una evaluación más com-
prehensiva de cada alumno en un grupo r^lativa
facilidad.

Limitaciones.

- No pueden utilizarse cuando el grado o la
frecuencia con que se da un hecho constituyan
facetas a destacar en la observación.

- Apenas sirven cuando se intenta resumir las
"impresiones generaleŝ" del tutor sobre la perso-
nalidad, la integración positiva del alumno en el
centro educativo, etc.

- En aspectos tales corno estabilidad emocio-
nal, socíabilídad, capacidad creadora, etc. no es
suficiente con detectar si el rasgo existe o no;
importa conocer el grado en que tiene lugar.

RESUMEN

He intentado presentar el papel que la observa-
ción del tutor está Ilamada a desempefiar en el
conocimiento del alumno, personalidad in fieri que
se resiste a una medida estática.

Su carácter complementario de esa otra técnica

(1) Vid. °Lista de corroboracibn para evaluar la destreza en el uso
del microscopio, en Gronlund, N. E.: Ob. cJt., pág. 491.

(2) Citado por Knapp, R. H., en Ob. clt., pág. 47.
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que Ilamamos experimentación, hasta el punto de
que la una sin la otra están mutiladas, no bastan.

He señalado que una observación, para que ten-
ga vafor, ha de cumplir ciertos requisitos; de lo
contrario, su carécter incidental la incapacitaría
para emitir un juicio verdadero.

He indicado, también, las limitaciones y riesgos
que tiene la observación de la conducta ajena, el
gran peligro del subjetivismo, del efecto "halo" o

de proyectar nuestra mentalidad de hombres ma-
duros al enjuiciar el comportamiento de los alum-
nos, en plena evolución.

Y, por fin, he señalado algunas de las técnicas
de observación directa de empleo más frecuente.
La utilización de estas técnicas ha de exigir una
mayor preparación psicológica y pedagógica, pero
el haber contribuido a hacer de cada alumno un
hombre, en el sentido pleno de la palabra, es la
aspiración máxima de todo tutor.

FIGURA 4

LISTq DE CONTROL DE LA CONDUCTA QUE MUESTRA EL INTERES POR
LOS DEMAS

Nota: Controlar a cada niño dos o tres veces durante el trimestre Escuela .......................
para determinar si ha tenido lugar algún progreso. Fecha .........................

Nombre de los niños

Comportamiento a observar

Si es sensibte a las necesidades y pro-
blemas de los otros.

Si ayuda a los otros a superar las nece-
sidades y a resolver los problemas.

Si está dispuesto a compartir ideas y
materiales. ,

Si acepta sugestiones y ayuda.

Si hace sugestiones constructivas.

Si se adhiere a los planes y decisiones
del grupo.

Si trabaja contento y es cortés con los
dem8s.

^

Si da ánimos a los otros.

Si respeta la propiedad de los demSs.

Si disfruta con el trabajo en grupo.

Si da gracias a los dem8s por su ayuda.

Si alaba a los demás por sus contribu-
ciones.

De John U. Michaelis: Social Studies for Children in a Democracy (Nueva York:
Prentice-Hall, Inc., 1950), pág. 389.
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